20. El bueno que se volvió malo (San Juan 12,4-6; San Lucas 22,3-6; San Mateo 27,3-5).

Jesús tenía doce amigos que iban con Él a todas partes. Uno de ellos se llamaba Judas Iscariote y era el encargado de guardar el dinero.

Había visto los milagros que hacía Jesús y sabía lo bueno que era; pero empezó a portarse mal: cogía de lo que Jesús tenía para los pobres. Después, mientras robaba cada vez más, inventaba mentiras para excusarse: pensaba que Jesús malgastaba las cosas que le regalaban.

Así, con esa mentira, habló con los fariseos y se dejó convencer por ellos de que Jesús engañaba a la gente.

Como los fariseos habían decidido matar a Jesús, Judas les avisó dónde y cuándo podían cogerle preso, sin que la gente, que tanto quería a nuestro Señor, pudiera defenderle.

Todo salió como lo habían planeado y, de noche, se llevaron a Jesús atado, para que no se escapase.

Judas se arrepintió después de lo que había hecho; pero creyó que Jesús no le perdonaría. Desesperado, se ahorcó colgándose de un árbol.

¿Cómo se hizo Judas tan malo? Poco a poco. Haciendo cosas malas y no contándole a Jesús sus pecados para que le perdonase.

Para no volverte malo es necesario que te confieses cada vez que haga falta. Y, si puedes hacerlo, es mejor que te confieses cada semana, aunque sólo tengas pecados veniales, es decir, pequeños. Nunca olvides que:

Quien huye del confesor

ya comienza a ser traidor.

21. Es mejor ser valiente (San Mateo 26,48-56 y 69-75)

Cuando los fariseos fueron a coger preso a Jesús, uno de los apóstoles cogió una espada y quiso defenderle. Fue San Pedro.

Como no tenía mucha práctica con la espada y era de noche, aunque apuntó a la cabeza, sólo le cortó la oreja al primero que quiso agarrar a Jesús.

Al ir a dar otro golpe con la espada, nuestro Señor le detuvo, enseñándole que todos los que son amigos de la violencia morirán violentamente. Y además le dijo que, si quisiera, su Padre Dios le mandaría inmediatamente un ejército de ángeles para librarle; pero que para salvarnos de nuestros pecados era necesario que se lo llevaran para matarle.

Después tocó la oreja del herido y se la curó instantáneamente.

A San Pedro no le gustó que Jesús no se resistiese y, con los demás, que estaban acobardados, huyó y dejó sólo a Jesús.

Más tarde fue a ver lo que le hacían al Señor; pero como estaba muy asustado, cuando le preguntaron si le conocía, lo negó tres veces.

Justo en ese momento sacaban a Jesús para hacerle el interrogatorio y San Pedro, al ver que el Señor le miraba con cariño, se arrepintió de haber negado que eran amigos y lloró muchísimo por haber sido cobarde.

Aunque tengamos muchas ganas de insultar o pegar a alguien, no hemos de hacerlo. Los que saben contener la ira son más valientes y se parecen a Jesús. Los que se dejan llevar del mal genio son los cobardes.

Con esta breve oración puedes pedir al Señor que nos ayude a no ser violentos:

Sagrado Corazón de Jesús,

danos la paz.

22. El silencio más difícil (San Juan 18,29-40; 19,1-16).

Los romanos habían ocupado con su ejército todo el país de los judíos y no les daban permiso para ejecutar a nadie.

Como los fariseos habían decidido que Jesús muriera, se lo llevaron al gobernador romano, que se llamaba Poncio Pilato, y ante él le acusaron con unas mentiras increíbles.

Poncio Pilato se dio cuenta en seguida de que Jesús era inocente y de que si le condenaba cometería una injusticia gravísima. Sin embargo, mandó que azotasen a Jesús con unos látigos hasta dejarle todo el cuerpo sangrando.

Además, los soldados, para divertirse, se burlaron de Jesús, disfrazándole de rey con unos trapos viejos de color rojo y con una corona de espinas que le clavaron en la cabeza.

Pero ni siguiera entonces sintieron pena de él los fariseos, viéndole tan golpeado y lleno de moretones. Al contrario, con más mentiras hicieron que la gente pidiera a gritos que el gobernador le condenara a morir en la cruz.

Y Pilato se acobardó. Para no tener problemas, y a sabiendas de que obraba mal, mandó que crucificaran a Jesús.

Fue una gran injusticia; pero Jesús la sufrió para pagar por nuestros pecados.

Si alguna vez te parece que te tratan injustamente, aprende a callarte, como Jesús. Por dentro, aunque te cueste mucho, dile al Señor despacito:

Quiero lo que quieres,

porque lo quieres

y como Tú quieres.

Después, sin enfadarte, vas y les explicas a tus papás lo que te pareció una injusticia, y haces lo que ellos te digan.

23. Saber perdonar (San Lucas 23,33-37).

Cuando llegaron a lo alto de un montecito que se llamaba Calvario, clavaron a Jesús en la cruz y, mientras esperaban a que muriese, se burlaban de Él. Unos comentaban: A otros ha salvado y no puede salvarse a sí mismo; pues si Dios le ama, que le libre ahora, ya que él siempre dijo que era Hijo de Dios.

Los soldados también le molestaban diciéndole: Si tú eres el rey de los judíos, sálvate.

A pesar de todo, Jesús rezaba por ellos con estas palabras: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.

Es tan bueno nuestro Salvador que quiere lo mejor incluso para los que le están matando. Nunca, por grande que sea un pecado, Jesús se queda resentido, sino que siempre está dispuesto a perdonar.

A nosotros, a veces nos cuesta ser así con los que nos han ofendido. Cuando nos disgustamos con alguien y no queremos olvidarlo, sino que seguimos dándole vueltas en la cabeza a lo que nos han hecho, hacemos sufrir mucho a Jesús.

Pero cuando procuramos que se nos pase en seguida y hacemos lo que podemos para reconciliarnos con esa persona, entonces se pone muy contento porque nos parecemos a Él.

Es más fácil perdonar cuando nos acordamos de lo que decimos al rezar el Padrenuestro: Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

24. La prueba de amor sincero (San Juan 19,25-27).

La Santísima Virgen vio todo lo que pasó en el Calvario porque no se separó de su Hijo. Vio cómo le arrancaban las vestiduras, cómo se abrían de nuevo las heridas y cómo se repartían la ropa de Jesús.

Vio cómo le clavaban las manos y los pies en la cruz, causándole un dolor grandísimo. Vio cómo el Señor se retorcía en lo alto de la cruz, sin poder encontrar una postura en la que el sufrimiento fuera menor. Vio cómo Jesús tenía la cara sucia y desfigurada por los escupitajos y los golpes. También como la sangre de su Hijo goteaba despacito hasta el suelo. Lo vio todo y sufrió mucho.

También le dio mucha pena que todos los amigos de Jesús, menos San Juan, le hubieran dejado solo.

Fue para la Virgen un dolor enorme; pero no protestó ni se puso nerviosa. Ella sabía que nos íbamos a salvar todos los pecadores y lo ofreció por nosotros.

Cuando Jesús estaba a punto de morir, miró a la Virgen y a San Juan y le dijo a su Madre: Ahí tienes a tu hijo. Y después le dijo a San Juan, que nos representaba a todos los hombres: Ahí tienes a tu Madre.

¡Qué bueno es Jesús! ¡Qué buena es su Madre, la Virgen María, que es también nuestra Madre del cielo!

Cuando algo te haga sufrir, si se lo ofreces a Jesús, estás con la Virgen junto a la cruz, ayudando a que todos los hombres se salven.

De verdad ama a Jesús

quien le acompaña en la cruz.

25. Una realidad maravillosa (San Juan 19,28-30).

Nosotros no podemos imaginarnos algo tan grande: Dios Padre ama tanto a Dios Hijo, y Dios Hijo ama tanto, tanto a Dios Padre, que ese amor que los dos se tienen es también Dios: es Dios Espíritu Santo. Pero no es que haya tres dioses, sino un sólo Dios, eterno, infinito, todopoderoso y lleno de amor, en tres Personas distintas.

Pues bien, en la cruz, Dios Hijo, es decir Jesús, se entregó a la muerte para que Dios Padre, conmovido por tan gran sacrificio, perdonara los pecados de todos los hombres. Y como consecuencia, Dios Espíritu Santo, que es todo amor, vuelve a estar en nuestros corazones y nos empuja constantemente a que seamos mejores.

No lo podemos entender del todo; pero lo que pasó en el Calvario vuelve a pasar cada vez que un sacerdote celebra la Santa Misa. Es un misterio de amor que sólo conocemos porque Dios lo ha dicho.

Después de las palabras de la Consagración, como ya no hay pan sino el Cuerpo de Cristo, ni vino sino la Sangre de Cristo, allí está Jesús, y vuelve a querernos como nos quiso en la Cruz: dándonos su vida. La Santa Misa es lo más grande que hace Dios por los hombres.

Tienes que ir a misa sabiendo lo que pasa, aunque no lo veas. Allí procurarás no distraerte ni hablar sin necesidad. Reza y canta con todos. Y cuando el sacerdote levante la Sangrada Hostia, ponte de rodillas y dile a Jesús en voz baja: Señor mío y Dios mío.

26. La llorona que fue feliz (San Juan 20,1-18)

Al pie de la Cruz, con la Virgen María, estaban otras mujeres. Una de ellas se llamaba María Magdalena.

Ella vio dónde habían enterrado al Señor el viernes por la tarde; y el domingo, muy temprano, fue al sepulcro; pero ya no estaba Jesús. Pensó que habían robado el cuerpo del Señor y se fue corriendo a avisar a San Pedro, que estaba con San Juan y con la Virgen. Ellos fueron a la tumba, y al entrar comprobaron que no había sido un robo, porque ningún ladrón habría dejado las telas que habían envuelto el cuerpo de Jesús como las encontraron, bien dobladas.

Sin embargo, María Magdalena no se convenció de que Jesús había resucitado y se quedó llorando en la entrada del sepulcro.

Entonces el Señor se le apareció y le habló; pero ella al principio no le reconoció. Cuando se dio cuenta de que era Jesús resucitado, ya era tarde: Jesús había desaparecido. Ella, loca de alegría, fue a avisar a los apóstoles de que Jesús había resucitado, de que no estaba muerto, sino vivo.

Jesús consiguió vencer a la muerte. Y a los que le quieren les hace también vencedores de la muerte: primero, quitándoles el pecado, que es lo que mata el alma. Y después, dándoles el cielo, que es la vida eterna, la que nunca se acaba.

Cuando te parezca que todo te sale mal, recuerda que con Jesús todo termina bien.

No estaremos nunca tristes si le decimos:

Creo en Tí, espero en Ti, te amo

y estoy seguro de que todo lo que me pasa

es para mi bien.

27. Los médicos del alma (San Juan 20,19-23).

El mismo día en que Jesús resucitó, pero por la tarde, se apareció a los Apóstoles, que estaban con las puertas de la casa cerradas, por miedo a los judíos.

Les saludó deseándoles la paz, para que vieran que no les guardaba rencor por haberle abandonado; y después les enseñó las llagas de sus manos y del costado.

En seguida les entregó lo que había conseguido para nosotros con su muerte en la Cruz: Recibid el Espíritu Santo -les dijo-. A quienes les perdonéis los pecados les quedarán perdonados.

Es tan bueno Jesús que, pensando en nosotros, les dio a los sacerdotes el poder de perdonar todos los pecados, por grandes que sean.

Desde entonces el demonio está furioso, porque con ese poder que tienen los sacerdotes él ha perdido casi toda su fuerza. Ahora, lo que intenta el diablo para que los pecadores se vayan al infierno es conseguir que no se confiesen.

Los hombres, sin la confesión, estamos peor que un enfermo sin médico, porque si tenemos un pecado grave no basta el arrepentimiento para comulgar. Y sin la Comunión, que es el mejor alimento espiritual, nuestra alma se va muriendo.

Hacen falta los sacerdotes, sobre todo para confesarnos y para que podamos comulgar. Por eso, vamos a decirle a Jesús, aunque el demonio se ponga rabioso:

Danos, Señor, sacerdotes santos.

